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Resumen:  
 

Desde mediados del siglo XX, la historiografía española ha argumentado que la 
pandemia de peste que se expandió por Occidente a mediados del siglo XIV tuvo un fuerte 
impacto en la demografía de la península ibérica, llegando a provocar la muerte de entre 
el 30 y el 70% de la población. Este elevado número de fallecimientos explicaría, a su 
vez, la aparición de cientos de despoblados a lo largo de toda la geografía peninsular. Sin 
embargo, en los últimos años algunos estudios están cuestionando estas afirmaciones 
mediante el uso de modelos demográficos y de crítica de las fuentes escritas utilizadas 
hasta ahora. Siguiendo el hilo de esos trabajos, el objetivo de esta ponencia es contribuir 
a estas discusiones apoyándome en los resultados obtenidos en mi tesis doctoral sobre los 
despoblados bajomedievales de la desaparecida Comunidad de aldeas de Daroca, situada 
en la Extremadura aragonesa, en la frontera con Castilla. 

Durante sus casi seis siglos de vida (1248-1837), esta institución estuvo compuesta 
por alrededor de un centenar de aldeas, si bien dicha cifra varió a lo largo del tiempo, 
entre otros motivos, por la desaparición de hasta un 20% de los pueblos que la 
conformaban. La tradición oral cuenta que prácticamente la totalidad estos lugares fueron 
abandonados porque (casi todos) sus habitantes murieron como consecuencia de la peste. 
Muchos de los historiadores que han abordado este tema han aceptado como cierta esta 
narrativa, que ha sido repetida también por algunos arqueólogos que han estudiado 
algunos de estos yacimientos. No obstante, durante la realización de mi Trabajo de Fin 
de Máster sobre uno de estos despoblados, pude observar cómo la mayoría de las aldeas 
supuestamente abandonadas a mediados del XIV seguían habitadas años después; a 
veces, incluso, casi un siglo y medio más tarde. 

En el marco de las reinterpretaciones de la llamada “crisis del siglo XVI” y del 
impacto de la Peste Negra en la población occidental, así como del renovado interés por 
los despoblados bajomedievales que han insuflado Ch. Dyer y R. Jones, mi tesis tiene 
como objetivo intentar explicar los procesos de transformación del hábitat de esta región, 
más allá de los postulados de que el abandono de estas aldeas se debió simplemente a las 
muertes causadas por la peste y las guerras contra Castilla. Asimismo, me interesa saber 
qué pasó con los territorios que formaron parte de dichas aldeas, y si los paisajes se 
modificaron o no tras el abandono de los núcleos de población.  

 
OBJETIVOS 



El primer objetivo de mi investigación es corregir, en la medida de lo posible, las 
fechas dadas para los abandonos de estas aldeas. Tradicionalmente, se ha defendido que 
estos se produjeron a causa de la peste, alargando en ocasiones la fecha hasta 1373, si 
bien en muchos casos estos pueblos siguen habitados en el siglo XV.  

En segundo lugar, quiero entender el contexto histórico en su totalidad, para evitar 
explicaciones reduccionistas en las que la peste y la guerra provocaron la muerte de los 
habitantes de las aldeas, y que por eso fueron abandonadas.  

Tercero, reflexionar sobre los ritmos de deserción de los pueblos y si ésta fue 
definitiva o no.  

Por último, analizar el papel que tuvieron los vecinos y vecinas de estos lugares a 
la hora de abandonarlos, ya que no eran los sujetos pasivos y sin iniciativa que hasta hace 
unos años se nos ha hecho creer. Del mismo modo, analizaremos las medidas que se 
implementaron, tanto desde la Comunidad de aldeas como por orden del propio rey, para 
intentar frenar la despoblación de estas tierras.  

 
FUENTES 
Para comprender mejor las dinámicas de transformación del poblamiento de esta 

región, así como sus causas, he utilizado fuentes escritas de época medieval y moderna 
de distinta naturaleza: privilegios reales, ordenanzas municipales, actas de las Cortes de 
Aragón, albaranes, fogajes, monedajes… Dichos documentos están conservados en 
diferentes archivos (Archivo Municipal de Daroca, Archivo Histórico Nacional de 
Madrid, Archivo de la Corona de Aragón, Archivo de la Casa de Ganaderos de 
Zaragoza…), algunos de los cuales pueden consultarse en línea.  

Asimismo, he trabajado con materiales y estructuras arqueológicas de los propios 
despoblados, ya sean construcciones que todavía están en pie (por ejemplo, algunas 
ermitas), restos constructivos de las aldeas o toda la cultura material asociada a ellas.  

 
METODOLOGÍA 
Para alcanzar los objetivos expuestos anteriormente, he buscado y transcrito los 

documentos que hacen referencia a las aldeas abandonadas o a circunstancias que puedan 
explicar el declive demográfico de la región a finales de la Edad Media: epidemias, 
guerras, manifestaciones del cambio climático conocido como la Pequeña Edad de Hielo, 
hambrunas y carestías, pobreza… hechos, en definitiva, que permitan conocer mejor los 
motivos y procesos de abandono. Asimismo, he trabajado con documentación de época 
Moderna para ver si hay procesos de transformación de los paisajes o reocupaciones 
posteriores de los pueblos abandonados en los siglos XIV y XV.  

Respecto a la arqueología, hemos realizado prospecciones multimodales a distintas 
escalas, ya que no solamente nos interesa ver qué pasó en el núcleo habitado, sino también 
en su entorno inmediato. Se han realizado prospecciones pedestres, prospecciones 
geofísicas y vuelos de dron para localizar todos los vestigios, tanto muebles como 
inmuebles, relacionados con los yacimientos estudiados. También se han hecho pequeñas 
catas arqueológicas en uno de los yacimientos, para poder comprender mejor sus fases de 
ocupación. 

 
PRINCIPALES CONCLUSIONES 
La conclusión más llamativa es que la documentación demuestra que muchas de las 

aldeas que se consideraban como abandonadas a causa del impacto de la Peste Negra, 
estuvieron habitadas años o décadas más tarde, al contrario de lo que tradicionalmente se 
ha dicho. Esto se debe, fundamentalmente, a la falta de trabajo con documentación inédita 
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y a la carencia de una crítica seria de las fuentes utilizadas por los investigadores del 
pasado.  

Solamente se ha encontrado, hasta la fecha, un documento que hable explícitamente 
del paso de la Peste Negra por la región estudiada. Existe, asimismo, otra fuente que es 
posible que esté apuntando en esa dirección, aunque no se nombra la enfermedad. Si la 
peste hubiese provocado tantas muertes, ¿no tendría que haber dejado más referencias en 
las fuentes escritas? Por el momento, tampoco se han encontrado fosas comunes que 
apoyen la teoría de una mortandad masiva, si bien es cierto que los estudios sobre el tema 
son prácticamente inexistentes. 

Por otro lado, los abandonos de las aldeas no son repentinos, sino progresivos. Son 
las pequeñas aldeas las que languidecen durante un periodo más o menos prolongado de 
tiempo, antes de terminar siendo consideradas como abandonadas. Sin descartar el hecho 
de que una parte de la población murió por la enfermedad, las guerras o el hambre, 
sabemos que otra parte se desavencindó para ir en busca de una vida mejor en otro lugar, 
tanto dentro como fuera de la propia Comunidad. Todo ello a pesar de las medidas más o 
menos coercitivas que se implementaron desde el poder.  

Respecto a las causas de los abandonos, no existe un único motivo que pueda 
explicarlos. La segunda mitad del siglo XIV y la centuria siguiente fueron momentos de 
numerosas crisis que se cebaron, al igual que pasó durante la pandemia de la COVID-19, 
con las capas más débiles de la sociedad. La inseguridad provocada por las constantes 
guerras y razzias llevadas a cabo por los castellanos, los rebrotes periódicos de 
enfermedades infecciosas, una presión fiscal cada vez más alta, las pérdidas de cosechas 
– a veces durante varios años seguidos – debidas a fenómenos meteorológicos extremos 
y las consecuentes carestías y hambrunas… llevaron a muchos hombres y mujeres a dejar 
sus aldeas en busca de un lugar donde poder llevar una mejor vida.  

Respecto a lo definitivo de estos abandonos, la arqueología sugiere que, si bien por 
ahora no podemos hablar claramente de reocupaciones importantes, sí que parece que 
hubo un hábitat marginal que pudo ir más allá del ermitaño que cuidaba de la ermita del 
pueblo. De hecho, sabemos que uno de esos despoblados volvió a habitarse en el siglo 
XVII, en un contexto de importante emigración hacia la Comunidad.  

En definitiva, los despoblados de la Comunidad de aldeas de Daroca no pueden 
explicarse como una consecuencia directa de la Peste Negra, de cuyos estragos solamente 
se ha encontrado, por ahora, una única mención en la documentación que se refiere a esta 
institución. Aunque es cierto que el proceso de transformación de la red de poblamiento 
fue muy importante – se abandonó aproximadamente el 20% de las aldeas existentes entre 
mediados del siglo XIV y finales del XV ̶–, también fue eficaz, ya que no vuelve a 
registrarse otro pueblo abandonado dentro de los límites de la Comunidad hasta el siglo 
XVIII. De hecho, una vez superadas las dificultades de finales de la Edad Media, esta 
institución vivió una época de esplendor, tanto a nivel demográfico como económico, 
durante los dos siglos siguientes.  
 
Palabras clave:  
Despoblado, Peste Negra, Arqueología Medieval, Crisis Bajomedievales, Comunidad de 
aldeas de Daroca. 
 
Área temática: 
Aunque no termina de encajar en ninguna de las categorías por el tema que trata, creo que 
podría situarse en “demografía” o “migraciones”. 



 
¿Cómo realizará la presentación de su comunicación en caso de ser aceptada?  

Comunicación oral 
 


